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EnlaPéhinsulá- l'ii mes, 2 ptas. - Tres meses, (! id .-Extran-
j»ro—Tres meses, í l ' í ó i d . La snsciipción se coiitaiá desite 1 " 
alí(i de cdrtH uves.. - La correspondencia ;i la Admíiiistríveióiv 

REDACCIÓN Y ADMÍNISTRAGION MAYOR 24 

MARTES 26 DE MAYO DE (898 

El pag'o será siemprt^ H(l«lauüido, j - en )uyia)ic)j ó en letras de 
fácil cobro.--Corresponsálus eii París, , \ . lji>reitje, rus (Jaiiinartiii 
til; y . ] . Jones, Fánl)OÚrf>'-Moiitnuirtre, 31, ' 

MAíUIN.SVllliKHAMlliVlAS 
Para IHS iniíüís, las fundiciones, obr;»H 

públicnd y fiaíR U iijfricúliuiii. 
AiHiros dé'ilbbté vpítetffiH, Bombas de 

gitiiv lentimlohlv, (V.Í(¡uíi.tis | « i a (añade 
10$, Nui IH« eü|>euÍHies. 

Eupeeialidml en «rUderas y ináijuitias 
de viipür, cablea (dft «b'icá y raeCAlicos, 
vía férrea Qon siJ6 wagoneías, .platufor 
mas y dtjiuás accesorios, correas, eieé 
i«raV éitíéteni. ' • 

Bálicóf'ín y' CaJRs HH'H caudales 
lOSJeolíJiiWÁ fefí!r(!liciii8 tobt'e IA boi; 

dad du-;iiuitstru8 ailloulus. 

< ; A M 1 L 0 F É R K Z LüitBK 
12: CASTELLINt 12 

V é a s e axwxwcXo MODA Y AR­

TE ew la t e r c e r a p l a n a 

• « « * • 

l'íirertí Mil ;ri!Í un planlío íe i)i-
inienLos inoiToiuí.s. No se ven mas 
que roitts IwrreUimH por todas [)ar 
les.-AMQülie liau l legado los 1 7iO 
orfeón wleCs que coir lpoheir lo» fa-
inosísiinoá i'oi'os Clavé, y poi 'a l i i i 
arí'-laa í'é<'t>Trí&ti(Jb callea, í 'spernn-
d a l a í l ó r ' a (té'I festival ' éii ' qué al 
unisonó •(•ihilíu'an I 700 voces. La 
ehli'acla soíemiíe la liii'ieron á las 
ilo<'e lie es ta iiiadrnga,(la. Las dos 
larjfas.flja^ ,Ue, uvWpnislaí!, r o n lia-
elipü,e^<9n(fendidos,etJ.medio de las 
íMutles filas iba l a rga l i i l e r a d e lu­
josos esUndar lea , ! más que ai lo 
proíaa© roga l i va reíigiosai semej«-
1)3.' P'ero, es lo no ól)í»taivte, loso i ' -
feohí í tas ca ta lanes l ia r i ' s idó 'h ien 
recibidos , y as>í andan ellos de go­
zosos f l iMéndoi ior allí la roja ba­
r r i l ! na 

Y F)6 aqu í cbrtio es^e a d o r n o ilei 
casqaé le co lorado , sugiere relle-
Xiones ("le o r ien (iiklin'lo al pura­
men te ar t ís t ico. físÓs aficionados, 

,. aj canelo, e.n^l, que más qiie aflcio-
iMiilqs sp^). maeslí-os, reponoí-ense 
aquí por el dis l inl ivo, por la -ba­
r r e t i n a . Y siendo en n ú m e r o e s ' a 
s o , si se c o m p a r a el número con la 
población de Madrid , se les ve oo 
mo s i i í b y nti húiñésé én Madrid 

Illas (|iie ca ta lanes . }\\)V (jué? Por-
(¡ne la ba r re t ina es i)a,ra ellos, mas 
<|ue p in lo res io c u b r e c a l j c z a , lazo 
(le unión forlísinio; r ecuerdo gra to 
de la patr ia chica, lazo do unión 
íuliina en t r e lodos los, que la os 
tenían . 

Eslo ( lela unión es el signo ca­
r ac t e r í s t i c a áiú puebTó*<'Htalán, y 
por (jue esta iiwidowes;profq)ero ese 
pueblo. 

Lii cambio, li.iy en Míuli'id colo­
nias tan reciietaljles por la caliúad 
y por el nunie ro , como la gallega, 
la asi u r iana y la andalu^íu, (jue na­
da o muy poco bueno real izan co­
lectiva men le. 

íiOS que |)erteiiecemos á cual-
quiei'H de esas colonias , nos com­
placemos eu l ' omenla r la deiuuu-ia 
y la discordia. V damos al esfuer­
zo individual i;asi,siempre eslói i l , 
lo que seria (Je,cpusecuciün facilí­
sima M fuese colecLivü el esfuei"i;o. 

.Nosot ros aiidaluce--* y gal legos y 
a.'ituriau.os, MÍ i e n e m o » ' bai 'retiiia, 
u i .auuque la tuvl i í ramos la usaría­
mos. Nos gus ta mas el s o m b r e r o 
lie copa. 

No soy pa r t ida r io del regiona- i 
lisnio en cuan to éste pueda amor­
t iguar la g ran idea de la pa t r ia . 1 
Pe ro hac iendo com[)al ibIeslQsdos 
amores , como delien .serla, el de la I 
i-egiou y el de la nac iona l i dad , es i 
comprensible que hoy luzcanicon 
orgu l lo la ba r re t ina los orfeonis 
t a s ca ta lanes . 

GAÍ.IX'IX) BALt.Kíi'rKROS. 

Madrnl ¿4 Mayo % . 

ESE MANUEL. 
Así, con pse rf/sp'vio, con e¡ que aou 

Síiii IH.S })HÍabr<i8 que vdii ti laci ibeza do 
esiMH lír (>as, 8? \m frxpresítdo un coix^pjal 
del Ayuntamiptito de l<'errol, Hcur^a do 

"un selíor res^eiablequ» se liaiua Maiuie!. 
¿Que quién es Manuel? 

Pues Manuel, ó p . Manuel—con per­
miso del ooncejfll g a l l e g o - e s el aeHor 
Obispo de MondoUedo 

¿liO que ha hecho »;se sellor par« que 

el cüincpj>«l lo haya tratado de ¿e»ti Mu- \ 
nuel'f I 

l ln^ eos» estupíindn, invdroíímil, .!oh- j 
surable; una cosa impropirt de quien se 
cubru con iniíra y empufla báculo. 

Al arzül'isiM de Sniulugo le ha dado 
la manía [>ur id patriotismo y se le ha 
metido cnire ceja y cuja foiiniu- un ba 
tallón de yolunturios grabemos cojí des­
tino á C'u,ba, y al obispo df M<;)üdoneiio, 
i\ i'.3e, Manuel, se le ha ocurrido apoyar 
los piopó..ituB (leí arZfjbisfui. f;Qué;qa¡e | 
ren jUstedesí' le hiibia (̂ e fi'if por otra | 
coia y le ha dijdo por síjr pauioift de | 
Vfidad y cspaTioJ á njHCliaujaijfillo. 

Puesioya en esos t.'-oted el obispo, ha ' 
cometido |a acción i^«>nBurable d e , pedir i 
al AydntainikUUo dd Ferrol que pe tus- ! 
ci'ibiera con una cantidad para l|t for­
mación dol batíilión 

¿Que les parece á u.itpdes? ¿Pu«de i 
mirnrsc con simpatía que un obi«po se , 
preocupe en la guerra de Cuba y pro j 
cure ayudar al triunfo de su patria'i' ; 

No lo hubiera hecho, j se t^ubiese ) 
aliurrudo quí) el concíjal de Ferrol —§0- j 
ci,-\list« segíin El Heraldo - s e iüOfi^ra de ' 
la ¡.ítplica y lé llaíflará, il 61, at obispo, | 

I ese. "Mfíniiel. ' •'••'•- , J 
¡ V si iíU-bfera albaii^ado Su'obj'eio el i 
I prelado,.... pero no,' no ha lófjrado'nadn;-; 
i piMísel (roncHJal íotialísta y'xitrosl conce­

jales de varios coloree, pero poto parti­
darios, hl parecer, del iiiriarillo y rojo, 
han acordado contestarle qUe no hay 
dinero, y por lo tanto no sé gitscilben 
oor nada para el batallón gallego. 

Así, como suena. 
¡Qué acaerdo, saliíjrest' 
y htiy qniec sa «xtraHa déqu» h«yan 

decaído tanto loa concejales en el con­
cepto piiblico. 

Ahora dirá el pueblo do Ferrol que 
u tne un A^untamienjo dfue «V «a lo 
iiiftfece. 

Y dirá la verdad, porque tío hay mu­
chos ayuntainíento.s ferrolaiios. Tal Vfz 
esté de non. 

Lo peor es que los indiriduos que ese 
ayuo; | i i | tói | |o represent!>, vnn,¿j¡ deslacu-
el acuérd'o "de los nmnícipes, abriendo 
sus bolsillos p i ra dar dinero á ese M(i 
nnel y poniendo su nt.iübre ¿fi las listas. 

iQaé dééaif-e'pavA'tos •cüin'cejftle''s!' 
Lpmegor que podían baicér es Irse * 

sus casas. 
Por supuesto, á raí me ds lo mismo. 

Peto ¿qué díPán IH» naciones extran-

jerasí* 
RAUIi.. 

GA KTAREB 
• ' • ' • • 1 ^ - ' • ; • • • ' • ; 

¡Asi Ids hOmbies ños vemoá 
en cuestiones del queréi'! 
¡Hoy" líís' lüigaja's cogemoa 
qaa líeSprís'efti'ftiíos ayer! 

lí 
M¿Iá¿'ptíilaláíí tüe pegüaiii" 

si no cojo una bandera 
paVa^uetráilé's eiélbiá 
el t'attdaiig'ó (*is'ilii 'tierr»; 

m 
Ño te pkries yá, serrana,' 

que el camino qlie se éttipieza 
se'sig'ae hit'étá'que séacabfl, ' 

l y 
SI yo ptt'dléVk ser rey, 

en mi t roro te pondría, 
y delante de tñfi ¿oí-te 
te adorara de rodillas. 

Málaga fue para iní 
más Wén q'tte'tíiádr.*, madi-aStra, 
pero la quiero y la lloro ' 
cóttio"se l loA' i ' i i r iá ingrata. 

'"••• Wh'íl nitinflí)'; pérch'élei^; ;• 
Va nada puede extranarra<' , ' ' ' ' 
d'éí(drf'<i¡úte VÍVír^tóiilSna^'"^' ' 
á quien más dafio me hace. "' 
' ''• ••'•^•NHMBñ'Wks-ñs'-mmiir 

Mr, .Olney, el »eafg(taí>o d9 I$iít<^do de 
los Estados Unidos ha enTÍado^,iji.í^a¡r.ota 
al dijftue,^^ T«?tíĵ .\p ,r(}j[jlai}»at)4oi,conira. 
el bando de Weyler que protjit>^ ífjcx-
port^fjiótí.de t;«)>a3p,^n .f^ma, ,:,. 

Ya suponíamos que ahí les dolertfi á 
los, ym^fea. 

Pero no.será piaoho; porque bu desou 
bierto el Sr. Cánova qiio Mr. 0)neyitiei 
ne razón. . .;^,- ,.. ,,, ,; \ 

Y Va á resultar una cosa: Í-M-.U 
(^»ua.hí̂ !:|iéin;io8(íi .cJftíJQ: f] ¡ÍpiJíí-o qn per-

jüicio de quien nos hace la guei;r4,„va i 
|nio.s a ,peJ,'j,udica^;soJ%!nqn^ia 4 4quell«*r 
con quienes estamos en paz. 
, l,j» cpswiitiene Usnuí ^Hríidia que iaTanta, 
ampollas. 

¿A que no s.iben ustedes en qu¿ éiltri-

b a l n Paaén do lé«VaHfciííá? 
Pues es muy sencillo: en qtte ibH f̂ . 

bricantes norteauíeriofvaos tenían com­
prada do. .¡ua.teiuano lí». coBícha de ta­
baco. (I 

.¡DíroCho pareg,i'iní>qne,ie opone á los 
.<j!f<í(íiQ» deJ bftndo dt'::Weyl'3r! 

Y tan peí-tígrino. ;i . ,Í,ÍÍ 
Como que en devolviendo á los yaw-

ktesfsX dinero fiíireffado & 0Ui«iHta, s* 
coa v e n i n a el (iereclio en huiBOi'í j 

i¿n esto lii.i«B'rei¡aoiutid.s e0a.:(ta« Es­
tados UaíldiiB salta on gvizapo 4 calla vez 
Vjjue !«<l«lMáaVutioa!ol'piter.- ••H i.rjf I 

Si nos ruoTemos A la izqaierd«<ájnoi 
iilcl'ínaaitvs a hi deneéha ya está.itMister 
Taylor llamando k la piwijta.(Í0fdínque 
dr« TfttUfttt.-' ' -i.: i - ' - ••' •.; , . .;;r'r.í 

Si avanzamos nos sa,le «I pasd; Ipífiota 
cousabidiitiyí ai r.etri»c6üeraosao filos li­
bramos de la nota»'. ,* .,!I;;Í /•lii, 
' Y'Bs, jirístc 9«o. !̂ ••: A'A'l 

Porque aquí lo tánico uolable',! pebo á% 
una nowiúiídadque ><brataa» es -fc»̂  faci­
lidad conque salea de los puastM d« 
.LH •üutóni (íxf»«idi«!'üonli».í ailBüaiéiiisI para 
Cuba. .••'•/,••\'ñ f iq 

I iD̂ Eio ^i.quo eslAinidalBiianiOiltéd nota 
iníw grande i\w una rueda de utoliaé. 

i;,""' .1 .on.'< ;'':'>ffír' ?'; ,í ^ ii!9í-f 
Su habia-^diclio qutí el gohienm |[aít 

con todü,ngor .contra los que .í'aUaran á 
las leyívs p'U'quo se rige el d(̂ ^y|i;|líiü|, in• 
.terna(;ionnl^_„ ^^_,̂ .,, ,̂ ,, , . , ; ; „ , | , ¡ "* 

Kso era muy bonito y arranoó pala-

, cierros labios,,,^,,, ,,,̂ ^ ,,., ., ,,,̂ ^ ,̂J 
Pero no ha habido ti^^iic^^tlp.jj^ta-

, siftsma^i^e j . î _ ,̂|̂ a ,̂̂ y»^«d|i'; la/ip'||^d,.. 
¿Saben ustedes por t^ué» ^^,, , ^ . , 

nes lilibustenn para Cuba cq|),,l^^|;pjifiraa 

•A^̂ 'i""̂  M% íí?l«8>í̂  -^ W ?̂V«t 
lOjemplo al canto: 

Tik goleta VFrés^'Amigos», con ca rga , 
mentó de armas, áítiió de L a Florida 

' ífárfralijííV e'f (,*íi1)*(. ' 
Tr;is ella : ilió un Ciiñonero aner ica -

f̂f̂ , l*'d!8#(^irt\fe ^ h . r ' d r j d Wl capitán 
ijue cumiílii ia con la obligaofó'h' de 
f\lesért ia«FÍyi W{ff*-iAuP*ir ádtt'llik. 
í ^ •VAHkpmif'i'^tíitñU lk oFdetfflii''icimi 
niatraiíor de la aduana írtí^tflulPJjitpe-
\9s', f •!Á''g%lHlfi''\HtlpÍ-ináió''Sii*'8kfaino y 
ya habri'i puesto en tierra de CtlM' las 
i'i'ínaS'^y'fóii'hoVrt'BreW crtié-CtJntíWeiii. 

Esii US el rigor que trata de emplear 
•(t^k lót-HIIHÍÍsiei'k'^iVdili^'rnü'áfeí Was­
hington. 

••;-':-'" "V' l i i i i í í i H i i i l ü É l i ; ;^^^:';ite..J.VIM««l!j»'J!**J*'fe'--^»>«*^'''«*''»*»^ 
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blante de propia saiisfacción. su toilette aencills, pe­
ro de rigurosa moda. El sombrero de la fortiia ele 
^ante, aanqne exagerada, que se usaba entonces, el 
velo'de Cliantilly, la brillante cachemira tV.^ncesa, 
'«? mangas voláraiDosas^ miinfá síp liín^un.i^ g;rapln 
áe aqiielTá época, eí vestido cíe una tela de seda muy 
coítosa, pero sin pretensiones; el aire desembarazado, 
ahOnáandtt'tilhábito del mÜndoí'y ía inirada'iran-
^tiilhinente ©sbtidiiiiadora: íódó éitó maravilfó, des-
'tioncértó, basi afémorlzó A Evéliu*. 

También Carolina, aunque roenhs agitada al pare-
eei-i qaadóiiorprebdMlA de t« hevmoíot'a, de la gra 
olh» líatnrai del«tier*«síífldeq'tte Be presentaba Aso 

^iM*;Y8a twanttJ par* BaítidarlaCbn üiía cot^lalldad 
y oorMMa que al ' momento^ se gmé el 'Wrazbn'de 
Evelina. 

MiHress M«non la besa, se le sonrió COD amistad, 
.paro hsbW poco. Era muy fácil oonoo«ri^os su e#p{-
rita posrtia pocos recursos, que «va atta persoDi^ me 

, ,poí.4iBtln«oi4fffl|?P:qf»*olli»a. .! . .r , „ .; 
Cuando .ft'uHpft lilw|>í¿BduíOiA;:la,̂ tii»i»¡t<íoiün!q»eBe 

les habi«,d«ptiwaflp^ ,i»,irtre,)é.hij»„fidjvi»q»roo á la 

isH?ie'?'*NtíVJ®*?* ?^*' '^''''''flí^^i'5 iW^^ 9ííft(fí> J'»bi« 
ocopado de proveer á su ^9iî ,ojii(iî d, y 1̂  |ii^|^4/^.^i. 

I ? «?*•>» jipi, bfleii,nyt«|!:al (If. la. ^^^*4rB,X'«• î* :)«i .<ina 
Bducaoióo de,^,h.i}^4iqtjdUííí|,^clftfqi»ieí,^^^^ p j^e r 
y Je aíimirji<|ión qae er^n d e b i ^ . , é J « ío|io|ij«d y& 

(2.G)(L9<2.5)Q3<a.i9^5) 

• / • : " . ' •• • r 

CAPITULO V. 

^¡stress Merton y su hija estaban ya en ei sa­
len, donde tambiec se bailaba mistress Leí-

lie sentada entre las dos. Tenis la primera una flso-
Domia tranquila y agradable, su rostro no oareoia do 
belleza, y si no manifestaba ingenio, espresaba & lo 
monos una bondad calmosa y nn» serenidad habí 
tual. La segunda era una hermosa maobaoba de ojos 
negros, su cara se hacia notable, y era regalar y 
proaancíado el dibajo: sa estatora elevada, sa sem-

^ 1 BlBLídi'fetó !)E* ta; tó:<yhk CARTAGEN 

•jíiHllos á cá'h'taí-,' á' gOrjtíar có'fí kütii nlcgría * par^ 
' claíí'Un regófiijkaoá a'e Vei*!!», tííti íégu'rds'de recibir 
" ni"terí-¿ín'dbaziio«í,'tiU(!( fel iibra^^tífe'^ilpiló'cio ve 

• •'%xi'-m 'IniríaVrtuti'fiíB;''m^i\h''mrí{inñ"de-áilS-cÁim-
•'''¥!6¿:kUi>'iííñadyie'*'\!¿Y f!ÍAS''ay'\íViMf'H?n''̂ ^s^e-

Ó^Mlláí Í-Ójm]"álfó fiFdWft*i?ít'̂ el 'tte1ÍJÍ'm{íí(f fenVMna 
'-m\^'ym qk'PáiM' tewní^«e*iü'''vgiitair/\','5'-ioS'p» 
• Vé '̂q%''d'-8tíH l̂ín'88'a.?f<TÍaiy¿'''eh«f)i'dy,̂ id'Wfe^ í̂ft-̂ ^^^^ la 

'••"'"im^vtf'poFfirf̂ ta i,o«'\f3t''iiMiffc? dC«8'4'íi* W^^ 
• ifánfeká \íMñ&k WV" pVÍi'¿iífM't-^ot*iía¥é»irtánni{hta 

'•• 4«^ií<íÍ6i5\Htf?DS8|^éMe ñ^t)^r-'^l^?Áybt/¿J"^ífefói,*•en 

que se habían de alojar las Viyíto,"il^á\íyrd'elllíber 

" %t^i^[mfdMém«^s f vthiiH imM'm mué-
para examinar stfrdkí'dáWípKy'i)#WÍ«Í-'',íí|eí'¿f de 

=«Wfólf«íí«'^élilí"lMl#rtíiP 8tP"mo.fiSl.Wte '*Vn otro 

« m la !í«MiÁ^«af ^ * ; í f e.'^'fít^uúta 'ístl'oTSrnn 

va, horedera del acaudalado T«mpleton,. habría 
v^%*ríi t iá»' 'ai lSlft&afiÍgái ,fá-l í^?jrt íy ' inm*i 

— gido 

ficante marcadür. Evelina tenÍK muy popa» fis sitas 

•' üi%¿íi m mm<^r¿¿h¿n^i'g^i,:^'^tUí^^:'^ 


